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[Fragmentos del borrador de la prevista conferencia de A. Martín Duque en la sesión de clausura de la 34ª Semana de Estudios Medievales. Estella, 2007, 20 de julio: “Las aportaciones del profesor Lacarra a la Historiografía”, cuyo texto completo se proyecta incluir en el habitual volumen de “Actas”]                                                                  

Aunque en circunstancias personales nada propicias de momento para hilvanar la exposición de la conferencia que se me había encomendado sobre la obra de don José María Lacarra, no renuncio a trazar ahora algunas breves pinceladas sueltas de quien, al cabo de casi veinte años de su fallecimiento, sigue viviendo en mi memoria como mi entrañable maestro. Bastantes de mis discípulos pueden dar fe de mis frecuentes alusiones a su figura, sus estudios históricos y los múltiples aspectos de su forma de ser y pensar.



En vida todavía de don José María Lacarra y a indicación suya el profesor Emilio Sáez me encargó que escribiera sobre él una extensa semblanza publicada en la revista “Anuario de Estudios Medievales” (6, 1969, pág. 651-665), preparada principalmente a partir de las largas conversaciones mantenidas a esos efectos con el propio interesado. En esa primera aproximación biográfica  se inspiró casi exclusivamente el prof. Luis García de Valdeavellano para componer su discurso de recepción y elogio de don José María en la Real Academia de la Historia (1972). Con posterioridad me volví a referir de diversas formas a su personalidad y su obra, por ejemplo en la extensa entrada que se le reservó en la “Gran Enciclopedia de Navarra” (1990). 

Alumno todavía de sexto y séptimo curso de Bachillerato, tuve casualmente noticia de su instalación en Zaragoza, su noviazgo y su matrimonio a través de los comentarios tan divertidos como respetuosos de unas amigas que eran discípulas precisamente de su esposa doña Esperanza Ducay, catedrática de Lengua Griega en el Instituto Femenino Miguel Servet.  Se opinaba que había llegado a la Universidad zaragozana un joven Catedrático muy competente, una persona un tanto tímida, pero que, sin embargo, iba a demostrar una excepcional capacidad de organización y relación social. 

No tardé en conocerlo personalmente en junio de 1944 al comparecer ante él para rendir cuenta de mis conocimientos de Historia en uno de los variados exámenes orales de aquella larga y minuciosa Reválida de Bachillerato ante tribunales integrados exclusivamente por profesores universitarios, un duro y  provechoso portazgo para la entrada en la Universidad. Fue aquella una coincidencia circunstancial, pero por diversos azares no pasaría mucho tiempo hasta que tuve la fortuna de establecer con él lazos más estrechos e imperecederos de relación personal con motivo de la preparación de mi tesis doctoral y mis servicios como su Profesor Adjunto. Aunque en 1958 me instalé en Pamplona, esa relación se mantuvo e incluso se reforzó mediante mis frecuentes escapadas de fin de semana a Zaragoza y también en una asidua correspondencia epistolar. Conservo a este respecto una copiosa colección de cartas de don José María, aunténtico maestro también en esta variante de prosa narrativa.   

Aquellos años cuarenta no habían sido tan estériles y tenebrosos como con frecuencia son rememorados por quienes no los sufrieron. Ante el cúmulo de escaseces, obligada sobriedad y fuerte trabajo, la sociedad española en su conjunto articuló ingeniosos mecanismos de supervivencia, acertó a ajustar prudentemente a cada momento sus formas de expresión más oportunas, y en la intimidad nunca se ensombrecieron los horizontes de libertad y esperanzas  que alimentan la alegría de vivir. En este sentido fueron los medios universitarios y centros de reflexión los principales reductos invulnerables de esa  libertad que, como aseveraba San Isidoro, nada ni nadie puede llegar a arrebatarnos mientras nos quede un aliento, porque "donde perece la libertad, fenece también todo lo demás" (Ubi libertas periit, una ibi perierunt et omnia, Etim., 27.32). Hace un par de lustros, en una ponencia de la 25ª Semana de Estudios Medievales, me atreví a situar a Don José María precisamente como arquetipo de profesores universitarios  de la que consideré generación  de 1940, los “supervivientes” que supieron afrontar las dificultades sin mengua de su dignidad y salvaguardaron los valores de la tradición universitaria que en los años veinte había buscado con empeño la regeneración intelectual del país y cuya figura más representativa había sido el profesor Claudio Sánchez Albornoz, maestro de don José María Lacarra. Las aportaciones historiográficas de uno y otro fueron, sin embargo, muy distintas, las del primero con excesivos afanes de erudición, derivaciones ensayísticas, cierta propensión al dogmatismo incluso en las cuestiones menos relevantes como, por ejemplo, los “malabarismos genealógicos” en torno a los primeros reyes navarros. En mi opinión don José María fue el mejor medievalista español del siglo XX, por la variedad de sus temas de estudio, la selección crítica de sus informaciones bibliográficas y documentales, la prudencia de sus hipótesis de trabajo e incluso la claridad y elegancia de su estilo narrativo.

*    *    *

En mi larga trayectoria profesional, por lo demás poco o nada descollante, ha latido fuertemente el legado irrenunciable, que tuve el inapreciable honor de recibir del profesor José María Lacarra durante más de un tercio de siglo de magisterio, relación personal, intimidad y coolaboración, hasta sus últimas miradas y palabras -"muchas gracias"- en la emocionada despedida de un anochecer del cinco de agosto de 1987 pocas horas antes de su fallecimiento. Desde entonces lo he seguido sintiendo muy "dentro de sí mismo", "cada día mucho más" y, "aunque muerto físicamente", "lo continúo viviendo". He intentado primar siempre la voluntad de infundir su espíritu en la historiografía sobre Navarra, con todas mis limitaciones personales aunque sin los rígidos mimetismos ni las miradas provincianas que él mismo rechazaba como el auténtico historiador sin fronteras que siempre fue. He procurado así servir ante todo y con los mayores desvelos a cuantos me ha deparado la fortuna ofrecer alguna ayuda desde que hace casi medio siglo quedé prendado por la sociedad de esta entrañable encrucijada histórica, una Navarra para mi igualmente acogedora en todas sus variadas muestras de expresión humana, cultural y popular. De ella he recibido mucho más de lo que modestamente haya podido aportar y de lo que desde un principio hubiese podido soñar. En este último recodo de una apasionada experiencia vital, las sucesivas promociones de alumnos, todos diferentes y creo que igualmente respetados y amigos, siguen constituyendo mi único mérito, si alguno tengo, y en todo caso su crecimiento profesional y sus realizaciones han sido mi mejor corona, mi mayor satisfacción y orgullo personal.


En ellos mi maestro, nuestro gran maestro común, entrevió ya la germinación de una "escuela navarra" de medievalistas.  Mas a este grupo de personas de muy variados talantes y edades sólo cuadraría la calidad de "escuela" entendida no como círculo ideológicamente monolítico y metodológica y conceptualmente estacionario, sino más bien lo contrario, es decir, radicalmente plural en todos los aspectos, abierto, dinámico, acrisolado en la mutua comprensión, la tolerancia, el trabajo bien acabado y la colaboración que generan lazos indelebles de compañerismo y auténtica amistad. 
